
MÉfllCA POÉTICA _.\ 

. UNA MIRADA 

tus ojos vivos, 
iliiña donosa, con 1 mismo delo, 

. les como e · Claros Y azn . . 
. dulzura dame Una nurada con 

Para con;uelo. 

. . doliente vida, h as tan triste nu 
No ag . . llorando. 

Pásola sol?_ tu ~1~:~eas verme 
Mírame, mna, s1 d 

Sirmpre cantan o. 

hácia mí tus ojos 
i Ah! si tornaras . pasion leyeras, 

y en mi semblante m~ desden arroja 
. 1 narga que e 

La hlo a1 a ino dieras ... Nunc 

. yo te adoro ; '"-'· me ahorreces, peto . 
1 u . sar deliro .. • 

Por adorarte sm c~ t. yo afanado 
·- nuén ias • Goza tú, mua, . . 1 

1 1.loro y snspno • 

PROFANACION 

render mi llanto 
No! tú no sabes comp . p· echo abrigo ; . 

. que en mi 
Ni el amor puro. amor nació conmigo: 
El gérmen de nn . es de santo. 

es de sincero as1 y como 

Cuando al cielo mi espiritu. ~g,,:oto 
amor subo con ' 

En alas de ese es testigo, 
y Díos de mis pro~1eslas s de mi quchraulo. 

1 . seorm o e Como en ª <H'-

ti no me quieres; · amor 1 Tú profanas nu . 
,· ble te asemeJas y solo en lo vaua . -

"d· d de las rnuJerc~. Á la migan a 

· antes queja:;, . á tí llegan mis am Mas s1 . 
. de mis males e1es 

Si tú el remedio -· me dejas? ... 
, .- . sin compa~10u, ¿ Poi' crne JHOI 11' . 

COMPAÑÍA 

0 piadosa Hay una man . 
Q por el mundo rne grua, 

ue l eligro me aparta . 
Que de P b no me aum1a. 
Que á hacer Jo ue 

ángel misterioso Hay un • 
. l a la fé aviva, Que en nu a m 

. - embellece, 
Que mis suenos dicha. 
Que mi duelo trueca en ' 

las fuerzas y una maga que . 

d Cl\·e cu la fatiga, , 'Me eYU 

. ' 

- . lágrimas enjuga,_ 
Que uus b" n Cifra. -

marme su ie Que en a 

Esa mano me s~stieuo 
. . . espíritu vacLla, . l 

Si nu dá el ange 
Nuevo aliento me "d 

Ue''ª n a. , . la magan 

tngel . \ esa mano y es? a 

Y ~sa maga compas1Ya 
d tu alma Son tres rayos e •. 1 

, dre mm. escudan, lll<l . Que m e 

·. , 

ROSARIO ORREGO DE URIBE 

t . 

El nombre de esta señora figura, desde hace muchos aiios, en la lista de los poétas chilenos, entre los 
cuales es una preciosa y reconocida gloria. 

En :1859, dió á luz sus primeros cantos; y algun tiempo mas tarde una preciosa novela de costumbres titulada Alberto el jugado,·. 

Eutre sus composiciones poéticas merecen notarse sus cautos patrióticos. 
Es poeta de vocacion; ha cantado cuaudo necesitaba dnr expansion á su alma. 
Nunca pensó publicar sus versos, y jamás lo hubiera hecho si no fuera por complacer á sus amigos. 
Hace ya mucho tiempo que la prensa no publica nada que salga de su pluma. 
Rosario Orrego es injusta con el público que la aplaude y que le ha discernido la corona del poeta. El pasado obliga. 

A COPIAPÓ 

IIE CUP.Rnos 

• 
¡ Qué ideas cruzan por la mente mía! 

Tristeza y alegría ,. 

Siento yo al recordarte, pueblo amado, 
Asilo de ventura 

Donde veo una luz modesta y pura 
Entre las turbias nieblas del pasado. 

¡ Quién tuviera en el pecho. la arrogancia 
Para pensar en Ja tranquila estancia 
Donde he pasado la estacion florida 
Sin derramar el llanto 
Por el perdido encanto 
De esa sencilla y deliciosa Yida ! 

Paréceme que ayer no mas corría 
Triscando de alegria 

Por tus campos sin lluvia, y taJJÍzados 
De c,guidos lirios, flores altaneras 
Que tienen por praderas 
Desiertos arenales abrasados. 

Y dada al viento Ja melena blonda 
Sin nada que la esconda 
De los ardientes rayos del verano, 
Tras lindas mariposas 

Raudas Yolando entre silvestres rosas 
Lihre vagaba en el inmenso llaúo 

... 

Lista acudia á tu ribera hcrnio!ia, , , 
En siesta calurosa 

Y en tu tranquilo mar de claras olas 
Que transparentan la brillante al'ena, 
Cual pequeña sirena 

Me bañaba cantando .barcarolas. 

Cuando pasada aquella edad do niña 
Dí mi postrer adios á la campiña 
-Y á la ribera de apacible calma, 
Admiré tu grandeza 
Y.tu rica, sin par naturaleza 

Doblegó do emocion la jóven alma, 

Contemplé al otl'o extremo de tu puedo, 
Tocando ya el desierto, 
Gigantesco elevarse á Chañcwcillo, 
Orgullo de Atacama, 

De universal y deslumbrante fama 
Por sus tesoros de envidiado brillo. 

¡ Cuánto es hermoso desde illlllensa éumbi'e 
Ántes que el sol alumbre 
Contemplar esos cenos de grauittd 
Al mirar desde léjos 
Sus vívidos r eflejos. 

Se el era el pensamiento al Infinito l J • 

t 
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Al contemplar las vetas diamantinas, 
Hilos de luz que cruzan tus colinas, 
Dó medra el rocicler, se anida el oro, 
Donde cual musgo verdeguea el bronce, 

El hombre exclama entonce : 
¡ Grande es el Creador, aqui le adoro! , 

Y cuán grande es el hombre, y como ostenta 

El alma que le alienta! 
Su altiva frente por el sol tostada, 
Del combo armada su potente mano, 

Impera soberano 
En esa rép¡ia, colosal morada. 

r-io mas escucharé dentro tus senos 

Cual si fueran mil truenos 
Los estampidos del trabajo fiero, 
Ese estruendo profundo 
Que aunque parece desquiciar el mundo 
llace el encanto del feliz minero. 

¡ Todo es alli magnífico, grandioso! 

El Ande portentoso 
Dibuja en lontananza el horizonte 
Y bajo un sol de fuego 
Envia undoso y cristalino riego 
Que ávido bebe el abrasado monte. 

Y en medio de esa gran naturaleza 

Radiante de belleza, 
Se eleva la mujer de tez morena, 
Ardiente, apasionada, 
De virtudes ornada, 
Tan tierna esposa como madre buena. 

No pisaré ya mas esos lugares 

Dó crecen los chañares, 
Ese árbol de la fruta bendecida, 
Desnudo y secular cual la palmera, 
Que así como ella en el desierto impera 
Dando al viajero con su miel la vida. 

¡ Salud, oh tierra, que entusiasta adoro, 
Cuna del hijo á quien perdido lloro, 
Cielo dó goza y vive mi memoria 1 
Yo te deseo, próspera Atacama, 
Ricos veneros de fecunda fama 
Y un porvenir de inmarce,ible gloria. 

Quién ha perdido en su fatal camino 
Las bellas llores de su alegre infancia, 
Quién atesora en su lugar abrojos 

Desgarradores; 

Sabe cuán grato el corazon ansía 
Volver al tiempo de la edad florida : 
Hoy su memoria deliciosa y pura 

Dulce me halaga. 

¡ Plácida imágeo del bogar paterno, 
Bálsamo suave al corazon herido, 
Fiel melodía que amorosa suena 

Dentro del alma! 

Como espatriada de mis caros lares 
Ando apartada del rincoo lejano 
Donde las horas para mi tan breves 

Se de~lizaban. 

Largo es el tiempo que alejada üvo 
De aquella tierra que arrulló mi infancia, 
Yo la recuerdo como al rostro tierno 

• De ausente madre. 

Ora en la cima de la adversa suerte, 

' Ávida anhelo su feliz ribera, 
Y en la extension de su abrasada arena 

Leo mi historia. 

Quizá. la calma se me espera un clia 
Entre sus ricas, refulgentes sierras .... 
¡Si entre sus peñas de granito muero, 

ll.uero ron ten la! 

Á MI PLUMA 

Bello es lanzar con la !lexible pluma 
Sobre un papel blanquísimo y pulido, 
Del corazoo el fuego que me abruma 
Y en cifras dar un lánguido gemido. 

Bello es pintar las galas de natw·a, 
Del amor las delicias y pesares, 
De Maria la ex¡,\éodida hermosura 
Y el triunfo de la gloria y sus azares. 

y 

Es bello derramar con mano leve 
Las ideas que brotau de la mente; 
Bello es sentir que otra alma se conmueve 
Á la presion de un seolimento arclienlc. 

Grato es dejar que nuestra pluma elern 
Va el canto alegre ó yarabí doliente 
Y que latan \os duros corazones 
Al descifrar mis tiernas emorioocs. 

ROSARIO o RREGO DE URJOE 

Bello es cantar como 
Sentir brotar del 1 • cantaba Homero 
y 

I 
a ma la armo • 

a mundo sorprende rua, 
Que nuevas nofas d I Ir cual cancionero 

e aud envla. 

Pluma qu ·d 
Sé 

er1 a, estr(mate ar . 
como u momosa, 

n rayo arrebatado al cielo ! . 

Toca con tu influeoci . . 
V rasga de . ª m1ster10sa 

m1 mente el denso velo, 

Sé de mi vida anto l y dá A • • re ia luminosa 
d mi géwo el· · ' Sé tú . msp1rado vuelo ! 
m1 estrella en la t 

y dame asi la pa I ormeota oscura 
z Y a ventura. 

ESCONDE TU DOLOR! 

El corazon d r 
Á quien persi :e ;croo sentimiento, 

No turbe de 1!s h.o::esgracia impla, 
Con destemplada . res el contento 

y lugubre armoola 

¡Ay! que yo incauta en . . 
L_aocé á los vientos mi d m1 tenaz locura 
Sm reparar que 

I 
olor profundo 

so o la • 
Comprenden los felices ;entura 

e este mundo. 

• 1 Qué ha de entender el 
S1 va tras ruido y júb"l ~undo mi gemido 
- Esconde tu dolo J o y encanto! 
Murmuran los p dr, bebe tu llanto! -

ru entes á llll. •d 0 1 o. 

Esto de amigos láb. 
y he escondido . 11 JOs he escuchado r nu anto d t , aunque al cae 1 1 en ro el pecho 
Sofoqué mi dol r e ª. ma ha desgarrado 

or y m1 despecho. , 

Sola me encuentro 
De vasta ciencia y b ,lyl sola entre esos seres 

A
. · e o entend· · 

quienes falta el d d urueoto 
El malhadado don ;ni e l~s _mujeres, 

e sentmuento. 

Del sentimiento delicado 
Que nunca vé . Y suave 
. A con reflexiva cal 
t y! destilar las lágrim d ma 
Que las com · as el alma, 

prende y enjugarlas sabe. 

¿ Será tal vez que 1 
An

. a orgullo · 
iquila ese rayo d t sa c1encia 

Q 
. e ernura 

ne alienta el corazao cu 
De egoísmo y saber 1 . ao_do está pura 

a mteligencia ? 

La flor del seot· . 
Q 

1m1ento e · 
ue endulza de la vida I s rica esencia 

y esa intuicion a amargura, 
Falta á . que es luz del alma m· 

qmen solo la razon le . ia guia. 

LA MADRE 

Á I SABEL GARCÍA DE OROST E 

i, ~o t>~ ventar En oso, oh madre I h • 
\' e:::tecoje el alma sus f~e:i:~1dto ese ~omento 

Q 
moryanh I e muJer 

ue arr e o se esca • aoca de tus senos pa el grao lamento 
un ser como t u ser? 

¿Qné importa . 
Se elev el sufrimiento · 
Si con pal ya la cuna dó está t s1 al borde de tu lecho 
De· acer ya inclin u serafin, 

]ando entre sus lah~ el a~oroso pecho 
. os la vida qu h e ay en ti? 

y cuanto, ¡ oh madre 1 
Q~e ni la misma muert~ozas ~n esos dulces lazos 
Mientras al hijo adu podna ya desunir 1 
Fo . ermes en tus a JJas para él felice gl . mantes brazos 

' or1oso porvenir! 

· El hi' , t JO • pura esencia de tu 
Que con amor t fecunda vida 
E é rasmutas en u . 

n 1, tu propia un· ág o quendo ser· · en , 
Tienes en él tu enea t , te ves reproducida. 

n o, tu adoracion en él ' 

10i 
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, QUIERO MORIR ASI 

. omo esa nulw 
. Quii!n pudiera morir c te t 
1 rse suavemen • 

Que miro evapora amento sube 
Blanca y aérea al Jirm mbiente. 
En las ligeras alas del a 

. : como esa estrella, 
Q .. n pudiera mo11r 

i me as unos m omentos, 
Eclipsarse no m 11 

h ,·11ar feliz como e a, y volyer á 11 ' t , 
1 d firmanwn os. Eo otros azu a os 

. , . , de la aurora . Q ··o ¡md1era se1 ia)U .. 
' u1c rd onfund1r,,e y al declinar la ta e , e d . 

' d. o del rrepúsr.nlo que o1 a 
En me , l degpedirse ! 
La moribunda luz a . 

. • 0 0 1• val marrbitarso, 
1 Quií:n pudiera_ set '. • 

El cálire doblar s10 agonl,l, 

Úr da é inerte al deshojarst' 
Y aun P 1 

' 1 brosla : 
Derramar en las auras a am 

. flor ni nube r rraotc, 
Mas yo no soy lll mu~dos destellados .. . 

;,¡¡ un astro de esos na alma amante, 
y t ogo un corazon, u d 1 ¡ o e , á edazos arranca os. 

Que han de sN P 

·n ·o srr átomo lrY<' , Por eso qui- 1 • 
d dr la brisa, 

Al ·eoto perfuma o 1 
• · to aten' Para b11rlar rl sufnm1cn . 

1 d noa sonn~a. y morir exha an ° 
º{) mas ~aturalrza, 

Q O tu seno ' 
uc e a O rnluptuoso, 

La muertr C5 no des~1 t y de belleza; 
ro caml,io ele expres,o o 
y nada se bundr en d -c rnal rrpos . 

ENR IQUE DEL SOL AR 

~ació en Santiago en 1344. Es hijo de la distinguida matrona y pocli~a Mercedes )larin, que es una <le las 
joyas de la literatura sud-americana. 

Educado bajo la direccion de los padres de la Compailla de Jesus, se distinguió, desde muy temprano, por 
8U decidida aflcion á lo_s estudios literarios y críticos, con especialidad ú los de la literatura española. 

Ha sido electo diputado suplente al Congreso de t870 á t873. 

El nombre do Solar ha figurado en los últimos diez años entre los primeros colaboradores de la pren~a 
pPriódica, en la que ha dado A luz numerosos y acabAdos trabajo~. 

SIEMPRE SONRJ RS . . ... 

Siempre sonries ¡dichosa ! 
No te agit.in los pesares 
Y en la arena de la vida 
~o sufres rudos combates. 

Sonries, porque tu sueüo 
Velan protectores ángeles, 
Porque es tu dulce existencia 
La luz del alba suave. 

\' so pensar en maüana, 
Tus horas ves deslizarse 
Como de verde coliJla 
Los arroyuelos al valle. 

Es tu vida la barquilla 
Que con lisonjero embate 
Se aleja de la ribera 
Al son de dulces cantares. 

Para ti alegres resuenan 
Los gorgeos de las aves, 
Y exhalan su olor mas puro 
Los cándidos azahare~. 

¡ Oh pureza de la vida! 
Espejo donde la imágen 
Se refleja á todas horas 
Dr los goC«>s CPlestialesl 

Encanta.do parai~tt, 
De paz mansion deleitable, 
Fuente que no enturbia el cieno 
Xi alteran los huracant!~ ! 

¡ Ay del que os gozó algun dia 
Y os perdió por entregarse 
Á las doradas quimeras 
De un mundo de ranidades ! 

11 

Si rieras el corazon 
De tu infortunado amante, 
Triste como la ' po~trera 
Lánguida luz de la tarde! 

Miro la luz esperanza 
En torno mio relarse 
Tras de las nubes sombrías 
De tormentas mundanales. 

Encontradas ambiciones 
Y deseos insaciables 
En lid trabajosa y ruda 
Despiadados me combaten; 

Cargado está el horizonte, 
Braman fnriosos los mares 
Y en vano busco en los cielos 
La estrella que ha de sah·arn1c. 

I 
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b \as nubes 
S. tal '\'eZ se a ren 1 

· &"en D' tingo su dulce im""' ' 
T::ndo hácia ella mis brazos 
V desparece al instante ..... 

l 
t nombre É in'l'ocando voy u 

· tables 
Entre Jas onda!\ ms 
, l fniehlas Que oscurecen as 1 
É irritan los huracanes. 

EN EL VERGARA 

BARCAROLA 

·entras mm·mm·a Boguemos, m1 . 
Enamorada la brisa, . 
" yo bebo en tu sonrisa 
El nóctar de la dulzura. 
Va la barquilla velera . 

Corta mans amente el rio ..... 

1 Á.ngel mio! . 
1 Quién asi cr~zar pudiera 

De la vida 
La corriente embravecida, 
Bellos amores canta~do, 

V tu mano querida esa d 1 Enagenado estrechan o . 

Pueblan árboles giganlt>s 
1 a ribera encantadora 
Que el sol en ocaso dora 
Con sus rayos vacilantes. l 

1 Aqui verc e . Todo es hermoso 
~stá el valle, alli altos montes 

" horizontes 
Desde la vista se pierde, 

Limpio cielo 
Que refleja el azul velo 
En la tranquila onda clara 
Dea\gun lejano arroyuelo, 
ó en las aguas del Vergara. 

Cuando enamorado a!'piro, 
El alma de si. olvidada, 
Esta brisa perfumada_ 
Donde vuela tu suspiro; . 

1 so amh1ente Si, al cruzar e man. 
Se roza tu cabellera 

Con mi frente, . 

l á ~; ilusion primera Vue vo "" 
y me embriago 

En el lisonjero hal_ago -
De algo que un dia soné, 
y despues, cnal humo 'l'ago, 

Desaparecer mirr ..... 

i Ay! \'oguemos, alma mia, 
Á. la otra orilla, á buscar 
Otro aire que respirar, 
Otro goce, otra alegria, 
i Qué bellos son los amores 

f.ntrr florrs 

1 

1 

1 ' 

t. explentlor, \' al \'CS\ll'I' ino 
Contemplando 

a Pasando El agua, que v 
Suave, diáfana, pura 

'da murmurando En su v1 
1 ,.:-no de la ventura El J.U.J.UU l 

De·a tus sombras ('aer 

N ~e amiga del amant<', 
oc, ·tte y no robes un rns an 

Á las horas del place~-d 
tra misera vi a . En nues h · ¡> 1 

1 uto es tan re, . El dulce enea. . 
Es Ja nieve 

desvanecida ... Trmprano · 
Si un momento 

de durar <'1 content o, 
\la I sol que me enamora, 
Junto a · . t 

t feliz me sien o, ,·a que an 1 
ca dichoso ahora Fenez · 

· n pos Boguemos, y siga e 
El ángel de la ventura, 
,. la pasada amargura 
Hu a léjos de los dos._ 

y . d hácia manana 
:'lo miran o os. 
El porvenir aguardem , 

Disfrutemos 

t J·uventud lozana. Nues ra 
Si <'1 prsar . 

d' rba vienr á !'nturbiar'. 
La 

I 
d de gloria 

Como un recuer o 
guardar Sabrán dos almas . 

. b ras la memoria. De estas o ' 

i Ea! qué este amor profundo 

'.'ío sea vago sonido . 
· . · rse perdido 
Que "ª á extmgm 

del mundo ..... Entre los ecos . 
1 lo que siente .... · Diga tu a roa . 1 

. Yo te idolatro, bi~n mio .... 
1 Manso no, 

..... rrourrs dulcemrnlc, 
'\i aun mu 
. Tu onda enfrena, 

tu calma serena, y yo en 
;,¡; perciba otro rumor, 
.Que la voz que me enagen~, 

• dulce amor. ¡La voz dr m1 

I 

f; 

l 

EXRIQUE DEL SOLAR 

;.SERA ELLA? .... 

¿Será ella la vision que murmuraha 
Á mi oido palabras de dulzura, 
Cuando ardoroso el corazon soiiaba 
Delirios mil de amor y de hermosura? 

Virgen que no probó de las pasiones 
En copa de oro, seductor veneno, 
Mecido por risueñas ilusiones, 
Se adormece su espirito sereno. 

Es el tierno capullo de una rosa, 
Que en la mañana esparce rica esencia ; 
Modesta sensitiva pudorosa 
;'lo retrata su tímida inor.encia. 

Parece que aun vivirra de la infancia 
En los mágicos sueños adormida, 
Contemplando feliz á la distancia 
Como un Eden encantador la vida. 

Melancólica y tierna es su mirada 
Que respetuosa adoracion inspira, 
Y ~u voz argentina y delicada 
Es la nota mas dnlr.e de nna lira. 

'.lío la vi en ilusiones ardorosas, 
Como pude mirar á otras mujeres, 
Perdida entre las danzas voluptuosas 
Del mágico festin de los placeres. 

Si pasa por mis sueños, es ,•ciada 
Entre nubes de aroma, y de pureza, 
De misterio poético rodeada 
Brilla á mis ojos su ideal belleza. 

Dos años no mas!..... ¡ ayer!. .... 
En medio el mar del olvido 
\' de ilusiones deshechas 
rn inmensurable abismo ..... 

¿, Qué mano, Lice, qué mano 
Ha vuelto otra vez á unirnos? 
¿ Qué fuerza hácia tl me atrae 
Con su magnético hechizo? 

Á 

El alma, que cruzaba con desvelo 
Este campo de abrojos infecundo, 
Ve, al mirarla, nacer flores del cielo1 
Ve habitará los ángeles el mundo. 

Virgen, yo que vagaba solitario, 
Perdido entre mis in timos dolores, 
Me detengo á dejar en tu santuario, 
Cnal purisima ofrenda mis amores. 

¡ Ojalá que me fuera concedido 
En él morar, y el mundo me sería 
Risueño paraíso, Eden florido, 
Centro eterno de goce y de alegría ! 

¡ Oh l si en alas de bdsa placentera, 
AJ bajar de la vida la corriente, 
;'/os llevara la suerte á otra ribera 
O onde mas am~ el corazon ardiente l. .. 

¿ No sabes que es el mundo espacio estrecho 
Bajo mezquina atmósfera encerrado 
Donde con férrea mano oprime el pecho 
El dolor que camina á nuestro lado? 

Esa sed insaciable de ternura, 
El ansia de placer que no se agota, 
Cuando el labio demanda en su amargura 
Del ráliz del amor solo una gota, 

Ignoro si serán dicha ó martirio ; 
Pero volando en alas de mi anhelo, 
Ambiciono adorarte con delirio 
.\cá en el mundo, y mas allá del suelo ! 

LICE 

En el pasado dejamos 
Xuestros ensueños de niños, 
La flor de nuestra inocencia 
Y sus encantos perdidos . 

Volvemos á aquel amor 
Con frenético delirio ; 
Siento Uevarte en ofrenda 
Un coraton ya marchito l 

~ 



1or. 

• 1 ·pe adorada Lir.r, . \y. ,1, ' • ·) 
• . • . . so, rl m,~mo . 

. Por l(UI' 'a no . . . 
l• • 11 la tl'islcza Por qné anu l a . . ,, 
Tu srmhlantr pensativo . 

Si te miro, le sonl'o_jas 
s latidos 

y tu ~icch:rc·n d::d,• el viento 
Sem<'Jª m ' . ·ilbº dos · 
Se agita con roor.o,, s ' ' 

y fasrinado contc_mplo 
En tus ojos fatal b~·11lo, 
Rayo que súbito nt•n_e 1 

Á. hcri1· el rorazon nuo . 

d. le estreché tn mano Ar ,cu ·, · ºd 
y en lo intimo conmov1 o 

. 'º el á.rhol lirmhla Temblc, con . 
le\ torlu•lhno .. .\1 paso< 

alalin N\ mis lahios; :-,ii una p, ' . 
Tus agitados suspiros 

los vientos Arrebataron · . 
. d ron los nuo~ ..... .\ 11er N'Se 

aquel insh1nlP ·Ah' dimr ..... ¿en 
1 

• olimos? 
Q é devaneo se ? 

u b on nuestras alma$ · . Qué pro ar . . ,, 6 di h ó el martll'10 • ¿ J,' ué la e ª 

. Misterios del corazon 
1 . desconocidos ! 

Pa1·a 1111 1 · 
1 e desde entonces, .,ce, 

i Ay. qu p ·rndo yo mismo! 
~o mr com 1 

DAME LA COPA ..... 

Dame la copa, l.ir.r, 
La copa del ol,ido, 
Porque el dolor a~io~a 
)ti rora1.on marrh1to. 

f npos Pasaron ya los ie1 . 
De amor y de deliri_o, 
Si te es posible, ol~1da 
Que vrnturosos fmmos. 

1 Cuán triste va apagímdo~r 

El rayo vespertino~ 
Cómo la noche extiende 
iu pabcllrn sombrío ! 

~o ayer así mi:ilbamo~ 
La vida; un para1so 
N s ¡iarecia el mundo.:--· 1 0 

á l mio " . Te aruerdas, n~r · 
(J 

~:I ~ol qui' nos vci~ 
. \mantes y tranquilo~. 

\' no del alma ento_ncr~, 
En pos del bien perdido 
Oolientrs sr exhalaban 
Tristísimos suspiros. 

La dicha que soüa~as 
~o encontrarás con~1p;o , 
~¡ aquel afreto ard,e~te 
Que en humo sr dr~h11.o. 

Entre los dos s~ extiende 

Un insondable abismo,' . 
e incansable azota ~ar qu . 

Furioso torhclhno. 

El recordarlo solo .. 
Sa cl'Uel martll'ln .... · Me cau . 

Oame la copa, L1ce, 
La copa arl o\Yido ! 

LA JUYENT?D 
y LA 

_ . . ntud mi lira 
:"io (1 la \'Í5urna JU' e 
. do altane1·a a,anza 

Celebrará cu~n 11 e la rsperao1..1. 
Tras los suenos quo mg 

d lumbradores, 
Bellos, es I a en PI Oriente 
' ' iddo sol, que se a z 

1 ~ndidos fulgores ..... C ·onado de exp e 
o1 . ventu,·as, ilusion y amores, 

Glona, Oe'adla asi arrobada 
Todo es suvo..... J dº le 

• • 0 ar ,en Idolatrar de su entim~sm 
La imáp;rn en can lada. 

E~RJQl'-f. DEI. SOJ..\R 

~o, yo la ranto rn la inquietud s ublime 
Que su anheloso corazon fatiga 
Al dar su ¡ adios ! á la frliz infancia, 
Cual naYegante que por Yrz priml'ra 
Vá á trorar con rl pit'•lago inconstanlr 
La dulce paz de la natal ribera, 
Y gira con temor el ojo incierto 
Del mar instable, al sosrgado puerto ! 

No encuentra luz el pobre pcrPgrino 
Que abandonando los maternos lazos 
Comienza incauto su fatal camino. 
AJ ,er que el mundo es rampo rrdurido 
Á sn fogoso anhelo, 
Desterrado del cielo, 
llácia el perdido Eden tirnde los brazos 
Y triste, con su nada confundido, 
Vé qne todo Jo ignora. 
F.n inquietud doliente, 
Latiéndole con fuerza el noble pecho, 
Salir pretende del recinto estrecho 
Dó encadenado mora, 
¡ Sér que con sus deseos se levanta 
Á su orígcn primero, y en la frente 
[;a destino inmortal llevando escrito, 
Fija cu la tierra con desden la planta, 
Y tiende su mirada á lo infinito . 

¿A dónde, á dóud1• voy·? entónces cxclamn, 
¡. Qui• rnz secrrta rs esta que me llama ? 
¡,Qu(• destino sublime? .... 
- Ayer quizás, con divinal tcrnul'a 
l.a abnegada madre con dulr,(' acento 
.\1 srmhrat· en su alma la ft'· pura, 
l.a mano al ciclo alzando, 

Su drstino inmortal lo iba mostrando. 
¡Oh! no la olvides, no; ni en la tormrnta 
De la inquietud desmayes; 
Si 1·es la noche aparecer sombrhL 
F.I sol cubriendo dr crespon doliente, 
\'uC'lve la l"ista bária el lejano Orirntr 
Y aguarrla allí la luz drl nnrvo dia. 

ll111•lla la lil'1Ta, a rauza, 
f.uiado por la luz dr la esperanza! 
\o tú romo Caín llel'as un sello 
l)r maldicion : con fúlgido dPstello 
l.a alma ft'• te ilumina 
Qur (L puerto YPnt111·oso tr rucamina. 
Corrr á rsos tN11plos dó rl saber angnsto. 
f.01110 lirnpirlo arl'Oyo lluyr y mana, 
Dó á los ranrlalrs la humana ciencia 
Los SUJOS mPzrla á la ,•erdad cristiana 
r llorrrr rntrr lil'ios la inocencia; 
Donde hallarás por ,·enturoso guia, 
Trmor santo de Dios, prenda segura 
DP pPrrnal l"Pntura, 
Prinripio rlt• in1111111al sal,iti11l'i;1 ! 

y 

Allá corrrd, oh jul"entud lirio~a, 
r apai-tad vuestros lftbio:-
De la copa <'ngaiíosa 
QuC' os brindaráu cruizás mrntidos s,'ihios 
En la grosera orgía 
De pagana, inmoral lilosofia. 
Desde temprano r etemplad la mPnl 1• 
En sublimes verdadrs, 
De piedad encended la llama ardirntl' 
En vuestros corazones, 
Y que jamás la clara intr ligeucia 
Rinda a l erl'or impuras ohlarionC's . 

¡ Oh juventud del siglo diez y nurw ! 
¡ Qué hermosa es tu ITÚsion ! Eres llamada 
Las faltas á borrar de tus mayores. 
Pasó el siglo de helado escepticismo, 
Se hundió el trono del sórdido ateísmo. 
Ya los dias no son, en que ébrias turhas 
El mundo recorrían, derribando 
Las aras del Señor, en su delirio 
Xohles y altas virtudes arrastrando 
Por la áspera senda del martirio, 
Y en bacanal sangrienta, 
Tu nombre venerable 
lm·oraudo ¡Oh_ Razou ! pa1·a tu afren la. 

Tiempo PS de 1·edcncion. ¡ Qut'• ;· i, .. stra sea 
Oh juYentud la gloria! 
Luchar rl mundo ron afán os vea 
Por alzar, de sus ruinas rl santuario 
Que osó abatir el brazo dPl sicai-io. 
¡ Invocando de Dios el santo nombrr, 
Su excelsa dignidad ,·olwd al hombre! 

¡ Bendito aquel que mesh-o paso guir 
.\ conqnist:u- la victoriosa ])alma, 
Y, al abriros las puertas de la ciencia 
La verdad eternal grabe en vuestra alma! 
Oid, oíd; con majestuoso acento, 
De Dios la cclrstial sabiduría, 
Drsde los montes dó fijó su asiento, 
Os briuda con altísimas ler,ciones; 
¡ Oidla ron srnri llo~ corazones! 

¡ Hijos de la ,wdad y la justiria ! 
¡ ~ o inrlineis vuestra frrntc 
.\ntr los rnnos ídolos dr 11n día 
Por r l r rror alzados 
Y por lorprs IPritas inrrnsados ! 

¡~o hay mas true un Dios, no Jtay mas que una 
Digna del hombre y su inmortal drstioo! [ creenria, 
¡ Ay de la impura ciencia 
Que del Señor no anduvo en el ramino, 
Y. Psrnrlarla en su orgn llo, 

iOi 
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Se lanza en pos de loras vanidades 
.\ perderse en un mar de tempestades! 
: A del que vaga, en su razon fiado . 
So~bras palpando PU la mitarl del rl1a, 

Mlsero r.aminanle 
Que abandonó arrogante . 
La senda que á la pátria condur1a, 
y extraviado lo halló la noche oscura 
De solitario hosqur en la rsprsnra ! 

No á vos, oh noble juventud, seduzca 
El ejemplo fatal. Corred valiente 
Á luchar por el bien sin que os detengan 

En la lucha gloriosa 
l\i del placer el venc~oso _hala~o, 
~- el pror.áz grito de rroma odiosa. 
• 

1 
d omo el héroP que en la cuna, • Sed gran e, c 

~ierno infante, las hidras sofo~aba 
y leones drspurs despedazaba. 

. Fé oh juventud, y con la fé en la ciencia 

~te ; , ara postrados, dó doblaban 

1 a frente nuestros inclitos mayores, 

~os que cuando este suelo libertaron, 
De sus duros, sangrientos opresores, 

Los templos de su Cristo conser~a1·on. 

Si digna sois de su Pl<'\'ada ~l_ona, 
Incólumes guardad las tradiciones 

De esos grandes, fortísimos varon~s . ' 
letras escribió la h1stona. Que en aureas 

. t d amad lo que adoraron ¡OhJnVen U , 1 

y respetad lo que ellos respetaron . 

. Alma virtud sublime! 
~ Sé de lo~ libres poderoso escudo! 
'. ffº inmortal del santo Dios que adoro 
1 

1
Jª x.iJº imploro ~oble y cristiana fé, tu au io 

~ en nombre de mi pálria te saludo! 
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LA ESTRELLA DE CHILE 

Alzad ¡ oh compatriotas l los ojos á la esfera, 
Al cielo que nos baña con su brillante luz : 
1firad como titila gloriosa y iJtanera 
La Estrella mas expléndida del hemisferio Sud! 

Las nubes hao velado el ancho firmamento, 
Á todas las estrellas robando su fulgor; 
Las nubes no han podido robar por un momento 
Á la chilena Estrella su vivido explendor. 

Cuando los aquilones soplaban desatados 
Las iras agitando del tormentoso mar 
I los pueblos hermanos perdidos y angustiados 
En vano por do quiera buscaban su fanal : 

Cuando los faros todos miraban extinguidos 
Que guian á la costa feliz del porvenir, 
Cuando los marineros causados y abatidos 
Los remos arrojaban ya prontos á morir; 

Entónces, como un rayo de la bondad divina, 
Entre las negras nubes aparecías tú, 
Estrella de la patria, risueiía, peregrina, 
Cual prenda venturosa de paz y de sal ud. 

Jamás desde que un dia la mano del Dios bueno 
Con hilo de oro y perlas del cielo te colgó 
Jamás tu luz negaste al ojo del chileno 
Que en las amargas horas tu inspiracion buscó. 

Ni un dia, ni uu momento, ni un fugitivo instante, 
Se Vió menguar tu brillo, ui tu fulgor caer : 
Las nubes no han manchado tu eltpléndido semblante : 
Lu &Ombras no eclipsaron jamás lu brillantez. 

Un din nuestros podres tendidos en el lecho 
Del ócio, do la mano del despotismo vil 
Atado los habia, sin patria, sin derecho .•. 
Ya tres centurias largas duraba aquel dormir ... 

Despiérlanse á los eco;¡ de música lejana : 
La vida los agita, les late el corazon : 
El cielo está tefiido de puro azul y grana, 
Los céfiros mtirllluran patriótica cnucion. 

Aquello no es el dia, es In rosada aurora 
Que anuncia un sol magnifico de gloria y libertad. 
Xo hay patria aun; mas vedla, ristreua, encantadora, 
.-Í. la chilena Estrella que empieza á despuntar. 

¡ .\Iirad como del cielo se entreabren las cortinas! 
¡ Cuál los Cupidos saltan del seno del Amor ! 
¡ Cómo del cielo bajan las Gracias peregrinas ! 
¡ Cómo las rosas llueven con rica profusion 1 

Tras ellas, sonriendo de dicha y esperanza, 
La frente coronada de mirto y de laurel, 
fütcia las blancas cima3 con paso firme avanza 
La varonil doncella de casco y de broquel. 

La e3pada en una mano, en otra la bandera, 
Sus labios modulando dulclsirua cancion, 
Cual niüa enamorada que con la luz primera, 
Para aguardar al novio se asoma á su 9alcon. 

¡ Oh Chile I desde entónces, dejando lus faenas 
Campestres y pacificas de tu anterior vivir, 
Hompiendo avergonzado tus grillos y cadenas, 

? Cun iu.:Jito denuedo te entraste ú combatir. 


